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    Había algo extraño en ese estanque. Iván lo supo desde la primera vez que miró sus profundas aguas turbias. ¿Qué había allí abajo? ¿Un monstruo? Como aquel de Escocia, ¿cómo se llamaba? ¿El monstruo del lago Ness? Un nombre así de raro. Se quedó quieto, un tanto tembloroso, esperando a que fuera lo que fuera irrumpiera a la superficie y lo devorara. Vivo. De un solo bocado. Esperaba que se lo tragara entero. No soportaba la idea de ser masticado.


    De todos modos, era lo bastante pequeño para un solo bocado. No como su hermano mayor, Javier. El grande y fuerte Javier. Hasta el nombre era genial. Javier incluso tenía músculos y vello en las axilas. Iván miró sus propios brazos delgados y sin vello. No había músculo a la vista. Por más flexiones que hiciera colgado de la rama del enorme y viejo roble del patio trasero; sencillamente, se negaban a crecer.


    —¿Te meterás hoy?


    Iván se giró y vio a su hermano de pie sobre el viejo neumático que colgaba de una de las gruesas ramas del roble. El neumático había venido con el árbol, que a su vez había venido con la casa.


    —¿Lo harás hoy?—La cara de Javier tenía esa expresión de sabelotodo tan suya, como siempre, con la comisura de su boca ligeramente alzada en una sonrisa burlona.


    Desde que se mudaron de la ciudad a esta casa, hacía dos meses, Iván siempre estaba de pie en aquel pequeño muelle, contemplando el estanque, esperando el día en que reuniera el valor para saltar. Quería demostrarle a Javier que no tenía miedo. Se había prometido hacerlo antes de que terminara el verano, antes de empezar cuarto grado en su nueva escuela. Estaba seguro de que para entonces ya habría saltado al menos cien veces. Sin embargo, allí estaba, una semana antes de que comenzara la escuela, y aún no lo había hecho ni una sola vez.


    Y cada día, mientras Iván se quedaba allí temblando, Javier aparecía y se lo echaba en cara.


    —¿Te doy un empujón?—La sonrisa de Javier se hizo más grande aún.


    —¡Vete!—respondió Iván, con los dientes y los puños apretados. Se dio la vuelta para mirar al estanque. ¡Salta! ¡Salta! Pero las voces alentadoras en su cabeza quedaron ahogadas por las pullas más fuertes de su hermano.


    —¡Vamos, es fácil!—Javier saltó del neumático y caminó con aire despreocupado hasta el muelle, junto a Iván. Era diez centímetros más alto que él. A veces, Iván sentía que la diferencia era de un metro.


    —Observa.


    Javier tomó carrerilla y se lanzó en bomba, como un clavadista olímpico, soltando un gran grito de alegría. Iván dio un paso atrás para evitar la enorme salpicadura.


    —¡Vete!—gritó.


    —Vamos, gallina—retó Javier, nadando hasta el muelle y subiéndose—. ¡Hazlo de una vez!


    Alargó el brazo para agarrar a Iván, quien lo apartó enojado.


    —¡Déjame en paz!


    —¡Gallina!—Javier se rio de nuevo—. ¡Gallina! ¡Clo, clo, clo!


    Hizo unos ruidos horribles imitando a una gallina y comenzó a hacer el ridículo baile de la gallina. A Iván le horrorizaba ese baile. Javier se veía ridículo haciéndolo, pero siempre lograba el efecto que quería: hacer que Iván se enojara más que nunca.


    Iván se giró, rojo de rabia, y chocó contra su hermano mayor con tanta fuerza que los dos cayeron al agua, aterrizando en el lodo viscoso al borde del agua. Un puñetazo, pensó Iván. Le doy un solo puñetazo y seré feliz. Dentro de su cabeza, la voz era más alta esta vez.


    —¡Chicos!—llamó su madre desde el porche. Los había estado observando, por supuesto. Iván pensó que, en realidad, podría ser verdad lo que siempre solía decir: que tenía ojos hasta en la nuca.


    —¿Qué está pasando aquí?


    —¡Yo no he hecho nada!—gritó Javier antes de que Iván pudiera pronunciar palabra—. Estaba intentando ayudarle a saltar.


    —¡Mentira!—Todo el cuerpo de Iván temblaba de rabia. Lanzó otro puñetazo, pero falló.


    —¡Iván! ¡Entra en casa ahora mismo!—El tono de voz de la madre era agudo. Mala señal.


    Iván se apartó de Javier de un empujón y se levantó. Estaba cubierto de barro. Su rostro ardía como si un fuego le recorriera la nuca. Javier también se puso de pie, quitándose el barro de los hombros, con una sonrisa todavía en la mirada.


    —¡Iván!—llamó la madre—. ¡Vamos!


    —Gallina—susurró Javier. Iván reprimió las ganas de llorar y, apretando los dientes, entró en la casa pisando fuerte.


    [image: ]


    Javier observó cómo su hermano se marchaba. Se sintió un tanto mal. Sabía que a Iván le asustaba saltar al estanque. Podría haberle ayudado. Pero cada vez que lo intentaba, todo salía mal. Pensaba que molestándolo se enojaría tanto que lo conseguiría. Nada de lo que intentaba había funcionado hasta la fecha. Creo que así son las cosas entre nosotros, pensó. Seremos enemigos para siempre.


    A él solía gustarle ser el hermano mayor de Iván, cuidar de él y asegurarse de que no se metiera en problemas. Una vez, siendo Iván todavía un bebé, Javier lo sacó de la cuna sosteniéndolo por las piernas, cabeza abajo, y lo llevó al dormitorio donde su madre y su padre dormían. ¡Miren! enseñó con orgullo. ¡Tengo a Van! Recordaba que su madre se había puesto como una loca. Su padre se había reído.


    Sin embargo, últimamente, lo único que parecían hacer era pelear. Iván se enfadaba por las cosas más insignificantes. Javier imaginó que solo eran celos de su hermano por ser él mayor y bastante mejor en casi todo. Después de todo, le llevaba cuatro años. ¿Y qué si tenía un teléfono? ¿Y qué si podía acostarse una hora más tarde? ¿Y qué si siempre lo elegían primero para los partidos de baloncesto en el centro recreativo? Las cosas eran así.


    Después de un rato, Javier entró en la casa, donde su madre acababa de leerle la cartilla a Iván, o como ella lo llamaba, The Riot Act. Pero, ¿qué era el Riot Act? Tendría que investigarlo. A Javier le gustaba buscar cosas. Siempre que le preguntaba algo a su papá, este le respondía: «Búscalo». Javier solía pensar que eso significaba: «No tengo ni idea». Pero a medida que fue creciendo, se dio cuenta de que su papá sabía que había algunas cosas que simplemente tenía que descubrir por sí mismo.


    Enviaron a Iván a su habitación hasta la hora de cenar. Y después a la cama temprano. Nada de baloncesto en el centro recreativo esa noche. Javier se sintió un poco mal. Debería haber entrado a la cocina para explicarle a su madre que él había provocado a Iván. En su lugar, fue a su dormitorio y buscó en su teléfono.


    Riot Act.


    Aparecieron unas cuantas entradas.


    Establecida en 1714 por el gobierno británico. Acta para impedir tumultos y reuniones que alteraran el orden…


    ¿Qué es un tumulto? Javier lo buscó. Caos. Así que el Riot Act era para castigar a quienes provocaban el caos. Vale, tenía sentido. Más o menos. ¿Funcionaba? Javier echó un vistazo al resto de la explicación. Por lo que vio, parecía que no. Imaginaba que no se podía escribir una norma que prohibiera el caos y esperar que todos la cumplieran.


    —¡Javier! ¡Ven a poner la mesa!—gritó la madre desde la cocina. Hora de cenar. Papá no tardaría en llegar.


    Javier se metió el teléfono en el bolsillo y se dirigió a la cocina. Le encantaba el teléfono; lo tenía desde hacía tan solo un par de meses, cuando se mudaron de la ciudad a esa casa. Pensó que podía haber sido un soborno por tener que abandonar su viejo barrio. Pero también se le había dicho que tenía que compartirlo con su hermano pequeño. ¿Compartir un teléfono con un niño de nueve años? ¿De dónde habían sacado sus padres esas ideas? ¿De algún manual para padres sin la menor idea?


    —Pon la mesa—repitió su madre nada más poner el pie en la cocina. Se apartó de él para sacar algo del horno.


    —Ahora le toca a Iván—protestó Javier.


    —Qué bien se les da recordar los turnos, ¿verdad?—La voz de ella era más aguda que de costumbre—. Hazlo y punto. No tengo tiempo de discutir.


    No tengo tiempo de discutir. Otros de los dichos favoritos de su madre. ¿Quién no tenía tiempo para discutir? No tenía sentido. Para Javier, discutir era una de las habilidades más importantes de la vida. Hasta pensaba que de mayor podría ser abogado. O jugador profesional de baloncesto. Todavía no lo había decidido del todo.


    Puso la mesa. El padre entró con su maletín, besó a la madre en la mejilla y puso su mano en el hombro de Javier.


    —¿Qué tal el día, hijo?


    He metido a Iván en problemas, pensó. Pero contestó:


    —Bastante bien.


    —¿Solo bastante bien?


    Javier se encogió de hombros.


    —He jugado en el recreativo. El Sr. J. A. opina que tengo potencial.—Era la palabra que el Sr. J. A. había usado. Potencial. A Javier le gustaba—. Esta noche hay otro partidillo. ¿Puedo ir?


    —No veo por qué no. ¿Dónde está Iván?


    —En su habitación—respondió la madre—, está reflexionando (término que ella usaba para tiempo muerto). Se han vuelto a pelear.


    —Para pelearse tienen que ser dos, ¿no?—replicó el padre, echándole una mirada de sospecha a Javier.


    —¡Yo no he hecho nada!—objetó Javier, encogiendo los hombros de la manera más inocente que pudo—. Se enfada porque le sigue asustando saltar al estanque. Así que se desquita conmigo.


    —Ya saltará cuando esté preparado—indicó la madre—. ¿Has llenado ya los vasos de agua?


    Javier sirvió el agua helada y ayudó a la madre a poner los cubiertos y las demás cosas sobre la mesa. Se estaba comportando muy bien. Ahora soy el hijo bueno.


    —¿Todo listo para empezar la escuela la próxima semana?—preguntó el padre, robando una judía verde de la fuente que había en el mostrador.


    —Claro, creo—contestó Javier. Había intentado evitar pensar en la escuela, un colegio nuevo en una ciudad nueva y todo un grupo nuevo de chicos, aunque no quería que su padre pensara que estaba asustado. No era exactamente miedo. Después de todo, él ya era bastante popular en el centro recreativo. Era muy bueno en deportes, que era lo principal. Pero siempre se preguntaba, en lo más profundo de sí mismo, si de verdad era lo bastante bueno.


    Javier levantó la vista para comprobar que su padre lo miraba fijamente con curiosidad, como su pudiera leer sus pensamientos. Le devolvió una sonrisa ladeada.


    —No te preocupes, papá. Todo irá bien.


    Su padre le devolvió la sonrisa.


  









  


  
Capítulo 2
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    A de Ahóratos



  

  

    Lucas dio los últimos toques a su dibujo; los detalles tenían que ser correctos. Ya debería saberlo de memoria. Lo había visto bastante en sus sueños: el extraño símbolo era un poco parecido a una N o una X torcida, según cómo se mirara. Se despertaba todas las mañanas con esa imagen grabada en su mente.


    Ahóratos. Oía el susurro en su mente una y otra vez.


    ¿Qué era? ¿Qué significaba? ¿Y por qué lo obsesionaba? Se sentó en un banco contra la pared del Centro Recreativo Cedar Creek, mirando al parque de skate, con su tabla junto a él. Todos sus amigos estaban patinando, practicando nuevos movimientos. Del otro lado del estacionamiento, otros chicos se estaban reuniendo para un partido de baloncesto. Lucas echó un vistazo y vio al chico nuevo, Javier, que trotaba hacia la cancha, con las manos en alto, riendo. No había tardado en convertirse en el rey del baloncesto del centro recreativo. O, al menos, eso pensaba él.


    —¡Hey, Lucas! ¡Ven y enséñanos algo!—lo llamaron sus amigos, haciéndole señas para que fuera a las rampas.


    —En un minuto—respondió. Bostezó. Le encantaba patinar, pero en ese momento estaba demasiado cansado. Los sueños empezaban a llegar hasta él.


    Ahóratos…


    Esa palabra parecía flotar como una pluma en su mente, llevada por la brisa, siempre cerca, pero justo fuera de su alcance.


    —¿Qué te pasa, Lucas? ¿No vienes a jugar?


    La voz de su padre lo trajo de vuelta a la realidad. Alzó la mirada y vio que su padre lo miraba desde arriba con los brazos cruzados; Jaime Arteaga, conocido por todos los chicos como el Sr. J. A. llevaba un silbato alrededor del cuello, lo que significaba que iba a arbitrar el partido de baloncesto.


    —No, gracias—contestó Lucas.


    —¿Qué tienes ahí?—preguntó su padre fijándose en el cuaderno de bocetos. Lucas lo inclinó contra su pecho para que el hombre no pudiera ver. No estaba seguro de querer que alguien supiera que le gustaba dibujar. No parecía algo muy guay. Además, su padre querría saber qué significaba ese extraño símbolo y por qué lo estaba dibujando; y él, en realidad, no tenía respuesta.


    —Eeeh… nada.—Podía sentir los ojos de su padre clavados en la parte superior de su cabeza.


    —La próxima vez, quizás, ¿te parece?


    —Claro. Me parece bien.


    Lucas observó cómo el hombre cruzaba el aparcamiento al trote en dirección a la pista de baloncesto. A eso se dedicaba su padre ahora, a trotar. Alegaba que el fútbol universitario había desgastado sus rodillas demasiado para poder correr de verdad. Una multitud de muchachos lo siguió, como de costumbre. A todos ellos les gustaba el padre de Lucas. Pasaba muchas tardes en el recreativo, incluso después de un largo día de trabajo, y dedicaba tiempo de manera voluntaria para que los niños tuvieran un lugar divertido donde juntarse. Eso era bueno también porque, sin él allí, el lugar habría sido un completo caos. La única persona contratada a tiempo parcial era una estudiante universitaria que pasaba la mayor parte de su tiempo en la oficina, estudiando para un curso de verano que estaba haciendo, bebiendo chai lattes de Starbucks y enviando mensajes de texto a sus amigas de la universidad. Un escuadrón de ninjas podría bajar haciendo rápel desde el tejado y ella ni se enteraría.


    —¡Lucas!


    Beatriz Torres apareció de repente delante de él, con un tubo de brillo labial en la mano, como de costumbre. Al parecer, se lo acababa de aplicar porque sus labios se veían como si acabara de besar una bola de purpurina. Vestía unos leggins de rayas negras y blancas y una sudadera rosa con capucha y bolsillos rodeados de lentejuelas. Metió su brillo labial en el bolsillo de la sudadera y se dejó caer en el banco. Su labial olía a melocotón.


    —Hey, Habi—saludó él. Seguía llamándola así, aunque sabía que a ella ya no le gustaba. No recordaba porqué le había puesto ese mote. Tal vez porque era flaca como una habichuela verde. O tal vez solo porque era más fácil que decir Beatriz.


    —¿Qué estás dibujando?—Beatriz se inclinó para ver. Su espesa mata de cabello largo y rizado, apenas sujetos por una ancha diadema centelleante, casi le saca un ojo.


    —Nada.—Lucas intentó esconder su cuaderno, pero ella se lo arrebató.


    —¿Me estás dibujando a mí?—gorjeó ella. Beatriz siempre se creía el ombligo del mundo.


    —¡Oye!—Lucas le arrancó el cuaderno, pero no antes de que ella captara un tenue atisbo de la imagen inacabada que él había dibujado.
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    —Espera… ¡Yo he visto eso antes!—Entrecerró los ojos. Solía hacerlo cuando estaba absorta en sus pensamientos. Lucas giró lentamente la página en su dirección para que pudiera mirarlo de nuevo—. Esta parte está mal.—Agarró su lápiz e hizo un arreglo—. ¿Ves? Esto va así. Estas pequeñas protuberancias son mucho más onduladas.


    —¿Lo has visto?—preguntó Lucas, asombrado—. ¿Cuándo?


    Ella respiró hondo antes de hablar como si no estuviera segura de querer tocar ese tema.


    —Anoche. Y la noche antes. Y la mayoría de las noches anteriores también.


    Lucas parpadeó con la boca abierta.


    —¿Lo viste? ¿Quieres decir, en sueños?


    —Sí.


    —Yo también.


    —¿En serio?—susurró Beatriz. Parecía aliviada de no ser la única—. ¡Es tan extraño! ¿Cómo es que nunca me has hablado de ello antes?


    —¿Y cómo es que tú nunca me lo comentaste?


    Ella se encogió de hombros.


    —Porque pensé que pensarías que estaba loca.


    —Yo igual.


    Beatriz, (Habi), había sido la mejor amiga de Lucas desde que tenía memoria. Aunque al principio le molestaba muchísimo. Vivía muy cerca de él, en una casita, junto a sus abuelos y tres hermanas mayores. Cuando eran pequeños, ella nunca tenía a nadie de su edad con quien jugar, así que siempre venía a casa de Lucas, porque quería jugar con él. Al principio él la dejaba, solo porque le daba pena. Pero ella insistía en hacer las cosas a su manera. La mamá de Lucas decía que se debía a que era la más pequeña de sus hermanas y no tenía sobre quien mandar en casa.


    Eso volvía loco a Lucas. Como cuando Beatriz hacía que sus muñecos de acción de los Vengadores tomaran el té con sus muñecas Barbie. Afortunadamente, eso ya lo había superado. Pero cuando jugaban al Uno o al Monopoly, ella se inventaba su propio conjunto de reglas y luego las cambiaba cada vez que le daba la gana. Lo peor era cuando jugaban a la pelota, y ella señalaba a los demás miembros del equipo lo que estaban haciendo mal, como si fuera la entrenadora. Menos mal que ya no jugaba mucho a la pelota, porque podía despeinarse, y su cabello se había vuelto de repente increíblemente importante para ella. Lucas no lo entendía.


    Aun así, el muchacho ya estaba acostumbrado a Beatriz. Le gustaba escucharla contar historias. Ella leía mucho y podía inventar sus propios relatos sobre cualquier cosa. Una vez, Lucas le pidió que le contara una historia sobre una brizna de césped, y ella soltó una aventura épica sobre una que logró evitar la cortadora de césped de todas las maneras locas posibles. Beatriz lo hacía sonreír. Aunque fuera demasiado mandona.


    —¿Qué crees que es?—le preguntó Lucas. Sabía que ella tendría una opinión. Siempre la tenía.


    —Se llama Alef. Es algo así como la letra A, pero en otro idioma.


    —¿Cómo lo sabes?


    —El abuelo Tony me dio un libro viejo hace un tiempo… tiene ese mismo símbolo en la portada. Solía leerlo siempre. Le pregunté al abuelo qué significaba el símbolo y me dijo: A de Ahóratos.


    ¡¡Ahóratos!! Era la misma palabra que Lucas escuchaba en sus sueños. Un nombre tan extraño que no podía ser una coincidencia. Pero ella lo pronunciaba A-hó-ra-tos, y así sonaba diferente a cómo él lo había oído: A-hora-tos. Era bastante parecido. Y, además, probablemente su versión estaba bien de todos modos.


    —¿Qué es… Ahóratos?—preguntó Lucas.


    —Es el nombre del reino en el libro.


    —Bueno, yo nunca leí ese libro. Entonces, ¿por qué estoy soñando con él?


    —Tal vez sí lo leíste y simplemente no lo recuerdas. O tal vez te lo conté yo.


    Eso era posible, pensó Lucas. Habi hablaba sin cesar, y él no siempre le prestaba atención.


    —¡Beatríiiiiiiiiiiiiz! ¿Dónde estás?—Las voces agudas de chica salían del interior del centro recreativo—. ¡Se supone que nos estás ayudando!


    —Tengo que entrar—se despidió Beatriz, saltando del banco con un gran suspiro—. No pueden hacer nada sin mí.—Miró con nostalgia hacia la cancha, donde acababa de empezar un partido. Respiró hondo y le dio un pequeño empujón a Lucas—. Venga. Ayúdanos con la decoración para la fiesta del baile. Necesitamos a alguien alto para colgar los adornos.


    —Yo no hago decoraciones, Habi. Eso es cosa de chicas. Voy a patinar un rato.


    El rostro de ella se nubló como si estuviera profundamente herida. Pero, a decir verdad, él no podía permitir que lo vieran pasar tanto rato con ella, sobre todo haciendo cosas como decorar.


    —Está bien. Sigue así.—Se dio media vuelta y se alejó con un gran resoplido.


    Lucas se encogió de hombros, metió su cuaderno de bocetos en la mochila, agarró su casco y su patineta, y se dirigió al skatepark.


    El Sr. J. A. y algunos de los demás padres habían construido el skatepark junto al centro recreativo para que los niños tuvieran un lugar seguro donde patinar. Tenía salientes y rampas, un quarter, e incluso un funbox, una gran caja con un montón de rampas unidas a ella. Una docena de chicos estaban patinando, practicando sus ollies y sus kickflips. La mayoría de ellos se detuvieron para chocarle los cinco a Lucas, mientras él saltaba hacia sus amigos Jorge, Luis y Miguel en el miniramp.


    —Ya era hora—dijo Jorge—. ¿Demasiado ocupado hablando con tu novia?


    —No es mi novia—replicó Lucas molesto. Se agachó para comprobar los cordones de sus flamantes Vans. Unas zapatillas altas negras, con un toque dorado en el costado. Quería que los demás las notaran. Siempre había sido muy particular con el calzado, pero estas zapas eran las más geniales que había tenido. Se suponía que no las iba a usar: su madre no quería que los estropeara antes de que empezara la escuela, pero quería estrenarlas. Además, eran demasiado geniales como para no usarlas.


    Los skaters se turnaban en el quarter, practicando sus giros y sus slides. Lucas estaba a punto de hacer una pasada en el funbox cuando escuchó el bullicio desde el centro recreativo. Risas ruidosas y gritos. Los demás chicos dejaron de patinar y miraron también en esa dirección.


    —¿Qué está pasando ahí?—preguntó Miguel.


    —Vamos a ver—dijo Lucas. Los patinadores dejaron sus tablas y se apresuraron a entrar en el edificio. Lucas fue el primero que vio a Beatriz y las chicas, todavía con las decoraciones para la fiesta en las manos, acurrucadas contra la pared. Algunas de ella parecían asustadas, pero otras reían. Captó la mirada de Beatriz; estaba furiosa.


    En el centro de la sala había tres chicos grandes y amenazantes. Se reían como hienas de una figura blanca que se retorcía en el suelo. Lucas tardó unos segundos en darse cuenta de que se trataba de un niño, completamente envuelto en papel higiénico.


    —¡Miren! ¡Es una momia!


    Lucas alcanzó a ver un par de gruesas gafas rojas y un moño de cabello oscuro asomando entre el papel. Suspiró. Manuel. Ese chico rarito y empollón. Siempre lo estaban molestando.


    Lucas oyó cómo sus compañeros de skate se reían con el resto. Beatriz los miraba fijamente, con el ceño fruncido.


    El matón que llevaba la voz cantante, cuyo nombre era Lorenzo, se agachó para hablarle a Manuel con voz burlona de falsete.


    —¡Está llorando! ¡Creo que echa de menos a su mamá!


    Más risas ruidosas. Era una broma cruel; probablemente Lorenzo ni siquiera sabía que la madre de Manuel había muerto un año antes. O tal vez sí lo sabía, y por eso lo dijo. ¡Era tan cruel! El chico se retorcía en el suelo tratando de liberarse de los vendajes.


    —Mira este bebé—se burló Jorge, dándole un codazo a Lucas—. Creo que va a empezar a llorar.


    —¡Basta ya!—Beatriz caminó hacia Lorenzo y su grupo con sus puños apretados, listos para explotar. Los matones reían aún más fuerte. Lucas se acercó a ella, con la intención de sacarla de la línea de fuego. Ella lo apartó.


    —Ocúpate de tus cosas, princesa—espetó Lorenzo con desdén, quitándola de en medio. Beatriz casi se cayó, y Lucas reprimió el impulso de ir en su ayuda. Solo conseguiría que se enojara con él por tratarla como una muñeca frágil. Beatriz se enderezó, y con una mano comprobó que seguía teniendo la diadema en su sitio.


    Los cuatro chicos continuaron burlándose de Manuel con cosas como:


    —Oye, ¿qué te pasa, niño? ¿Has caminado mucho?—y otras cosas por el estilo. Manuel tropezó, tratando de ponerse en pie.


    Beatriz se acercó a Lucas, con sus ojos marrones brillando de furia.


    —¡Tienes que ayudarlo!—susurró con voz entrecortada. Lucas respiró hondo. De todos modos, ¿qué podía hacer él? Le daba pena el muchacho, pero no iba a dejar que le rompieran la nariz por eso, al menos no delante de sus amigos.


    Justo en ese momento, la puerta de la oficina se abrió de golpe y María Sáenz, la estudiante universitaria, irrumpió, con su teléfono en mano y un vaso de Starbucks en la otra.


    —¿Qué está ocurriendo aquí?—preguntó, claramente molesta por verse interrumpida en mitad de su importante mensaje de texto. Le echó un vistazo a Manuel y soltó un grito ahogado—. ¿Qué están haciendo, niños?


    —Nada, Srta. Sáenz—contestó Lorenzo con falsa inocencia, intentando mantener la compostura. A sus espaldas, los chicos seguían con sus risitas. No se tomaban a la estudiante universitaria muy en serio; desde luego, no era rival para cuatro muchachos corpulentos.


    —¡Tienes que ir en busca de tu padre!—le siseó Beatriz a Lucas—. La Srta. Sáenz no puede manejar esto sola.


    Beatriz tenía razón, y Lucas lo sabía. Solo el Sr. J. A. podía lidiar con esos chicos.


    Lucas estaba a punto de girarse y salir corriendo por la puerta cuando algo llamó su atención. Un destello, que después desapareció, por encima de la cabeza de Lorenzo. Lucas parpadeó, preguntándose qué estaba viendo. Antes de que pudiera descartarlo, ahí estaba de nuevo, un objeto dorado de unos pocos centímetros de ancho, girando lentamente en el aire, captando la luz. Entonces se dio cuenta de lo que era: el mismo símbolo con el que había soñado casi todas las noches. El que había intentado dibujar antes. A su alrededor, los chicos, las chicas, la habitación, todo se atenuó ligeramente en comparación con esta increíble y asombrosa visión. Parecía tener su propio reflector.


    Mientras miraba fijamente, sus ojos se pusieron vidriosos, como cuando veía la televisión mucho tiempo.


    —¿Qué te pasa?—preguntó Beatriz, dándole un golpe en el hombro.


    —¿No lo ves?—murmuró Lucas, señalando hacia el objeto sobre la cabeza de Lorenzo.


    —¿Ver qué?


    Beatriz se giró en la dirección donde él miraba, y cuando lo hizo dejó escapar un suspiro, Lucas supo que ella también lo veía. Se sintió secretamente aliviado. Estaba contento de saber que no se lo estaba inventando.


    Ambos se quedaron mirando en silencio, ignorando el bullicio a su alrededor. Ahí estaba ese símbolo. Una A de Ahóratos. Flotando en el aire, brillaba como si estuviera bañada en alguna luz celestial propia. Sin embargo, nadie más parecía darse cuenta de ello. Solo Lucas y Beatriz.


    El padre de Lucas irrumpió en la sala.


    —¿Qué está pasando aquí?—Su voz profunda resonó en la sala, sacando a la pareja de su trance. Los matones se apartaron, y las risas cesaron. El gran y musculoso Sr. J. A. captó la atención de todos.


    Se acercó para ayudar a Manuel a levantarse. María Sáenz también entró rápidamente, ansiosa por ayudar ahora que el peligro se había disipado por el momento.


    —¿Estás bien, hijo?—preguntó el Sr. J. A.


    Manuel asintió, aparentemente demasiado alterado para hablar. El Sr. J. A. lo dejó en manos de la Srta. Sáenz, quien lo ayudó a desenredarse lo bastante para que pudiera caminar con ella hacia la oficina.


    Los feroces ojos del Sr. J. A. se volvieron hacia los cuatro matones. Lucas sintió un escalofrío. Sabía lo que era tener esos ojos mirándote fijamente cuando habías hecho algo mal. Los ojos de su padre podían estar llenos de amabilidad, pero si tocabas las teclas equivocadas, te traspasaban el alma.


    —Eeeh, no le hicimos daño—replicó Lorenzo, mirando desafiante aquellos ojos intimidantes. No parecía tenerle en absoluto miedo al Sr. J. A. Ese chico era más valiente, o más tonto, de lo que Lucas pensaba.


    —Váyanse a casa, ahora—ordenó el Sr. J. A. sin alzar la voz. No hacía falta.


    Lorenzo sostuvo esa mirada dura un momento más, luego soltó una risa y se acercó a la puerta, seguido de sus amigos.


    —Solo nos estábamos divirtiendo—murmuró mientras se iba. El símbolo lo siguió, flotando sobre la cabeza de Lorenzo, más grande y más real que nunca.


    —¡Tenemos que conseguir ese símbolo!—murmuró Beatriz, tirando de Lucas hacia la puerta.


    —No, Habi, estás loca.—Pero la acompañó de todos modos, todavía curioso por el extraño símbolo y también nervioso de que Beatriz pudiera intentar enfrentarse a esos chicos otra vez. Ella aún necesitaba protección, aunque no lo creyera.


    Cuando salieron, vieron que Lorenzo se había detenido en la fuente de agua para tomar un trago.


    El símbolo seguía flotando sobre su cabeza, girando lentamente, y brillando todavía.


    —¡Es nuestra oportunidad! ¡Ahora que no está mirando!—musitó Beatriz. Los demás chicos siguieron caminando, así que Lorenzo estaba solo por el momento.


    —¡Lo haré!—aceptó Lucas, dando un paso por delante de ella.—A ti te tumbaría de un golpe. Es probable que me tumbe a mí también, pero al menos puedo encajarlo mejor. Caminó con calma hacia donde Lorenzo estaba agachado frente a la fuente, actuando como si solo estuviera esperando su turno de beber. Luego, extendió la mano por encima de la cabeza de Lorenzo, hacia el objeto que giraba.


    En ese preciso momento, Lorenzo se enderezó chocándose con el brazo de Lucas. El chico se dio la vuelta hacia él, con su cara grande enrojecida.


    —¡Oye, idiota! ¿Qué pasa contigo?


    —Nada—respondió Lucas, pasando la mano por su cabello con naturalidad—. He visto un bicho gigante a punto de aterrizar sobre tu cabeza, y lo estaba ahuyentando.


    —¿Un bicho?—De repente Lorenzo parecía preocupado.


    —Sí, uno de esos grandes y negros; ¿cómo se llaman?


    —Era un insecto de cuernos negros—explicó Beatriz con su tonillo de soy-mucho-más-inteligente-que-tú—. También conocido como Lupinas Ala… Maribunta. El peor tipo. Un aguijón del tamaño de un bolígrafo. Suelen apuntan a los ojos, para inyectar veneno directamente en el cerebro


    Los ojos de Lorenzo se abrieron como platos y volvieron a encoger.


    —Eso te lo estás inventando—replicó.


    —No—replicó Beatriz, completamente seria—. No me puedo creer que nunca hayas visto uno antes. Ahora mismo es época de Maribunta. ¿No has leído el cartel adentro que describe qué hacer en caso de picadura de Maribunta?


    Lucas intentó ocultar su sonrisa. A Beatriz le encantaba contar historias. Y, al parecer, Lorenzo la creyó.


    —¿Qué?—empezó a decir Lorenzo. Luego la apartó con un gesto, descartando la idea—. Ni de broma.


    Lucas gritó.


    —¡Ahí está de nuevo! ¡Agáchate!


    Lucas y Beatriz hicieron como si se agacharan, pero Lorenzo bajó casi hasta el suelo, cubriéndose toda la cabeza de miedo. Era el momento que Lucas estaba esperando. Agarró el símbolo. Era real, sólido como piedra, y esto lo sorprendió, porque parecía transparente. Como de cristal. Sin embargo, no tuvo mucho tiempo para pensarlo, porque sintió una extraña sensación de atracción irresistible, como si lo estuvieran succionando hacia el cielo. Habi había agarrado su codo, así que ella también lo sintió. Respiró con dificultad. Parecía como si todo el mundo a su alrededor estuviera girando, retorciéndose en un vórtice, como el agua que se va por el desagüe. Lucas tuvo el impulso de soltarlo, de hacer que todo se detuviera, pero descubrió que no podía. Tal vez no quería en realidad. Era aterrador, pero tenía que saber qué iba a pasar a continuación. El mundo a su alrededor giraba tan rápido que no podía recuperar el aliento. Se aferró con fuerza al extraño símbolo, mientras Beatriz se agarraba a su otro brazo.


    —¡Lucaaaaaas!—. Pudo oír su voz, pero sonaba lejana, atrapada en el viento. Todo, el centro recreativo, el césped, los árboles, Lorenzo, se mezcló en un torbellino de colores y después desapareció por completo.


    [image: ]


    Lorenzo se asomó por debajo de sus brazos, buscando los horribles bichos con aguijón mortal. No vio ningún insecto ni tampoco a los otros dos chicos. ¿Dónde se han metido? Han escapado, pensó. Aunque solo había estado ahí abajo durante un par de segundos. ¡Qué extraño! De un modo u otro, ya no estaban allí. Cobardes. Se habían inventado esa estúpida historia sobre bichos. Tal vez. Sí, probablemente. Como si eso lo fuera a asustar. Se enderezó y miró a su alrededor, para asegurarse de que nadie lo había visto agachado en el suelo. Sacó pecho y caminó con firmeza. La próxima vez que viera a aquellos dos se vengaría por lo que le habían hecho.


    [image: ]


    Lucas y Beatriz se quedaron juntos, mirando a su alrededor con asombro. Ya no podían ver la extraña letra A. De hecho, no veían nada.


    —¿Dónde estamos?—preguntó Beatriz.


    —No tengo ni idea—respondió Lucas. Miró en derredor, intentando orientarse. Dondequiera que mirara, solo había arena blanca y un cielo rojo.


  








Capítulo 3
[image: ]Imaginando dragones



Cenaron en silencio. A Iván no le apetecía hablar con nadie. Ni siquiera podía mirar a su hermano. Nada más acabar la cena se fue a su habitación y pasó un buen rato de mal humor. Lo habían mandado a la cama temprano. Nada de baloncesto en el centro recreativo. Por algo que ni siquiera había sido culpa suya. Bueno, al menos no todo había sido su culpa.

Tomó un libro que había estado leyendo, uno que su papá le había regalado para la Navidad del año pasado. Al principio no le había gustado mucho porque parecía un libro viejo, y por lo general los libros viejos le parecían bastante aburridos. Pero este no era aburrido en absoluto. Se trataba de un guerrero feroz (que también era príncipe, por supuesto) que vivía en un lugar llamado Ahóratos, una hermosa tierra de castillos gigantes, altas montañas y criaturas fantásticas, a veces un tanto aterradoras. Era una buena historia, con muchas batallas y luchas a espada, lo cual era perfecto porque eran los únicos tipos de historias que a Iván realmente le gustaba leer. El príncipe guerrero se pasaba el tiempo teniendo que salvar su reino de esos horribles dragones que seguían atacando y quemando sus aldeas con su aliento de fuego y robando todo el oro de la gente. A veces, el príncipe guerrero tenía que rescatar a las princesas, que siempre se metían en un lío u otro. Esa parte no le importaba gran cosa.

Fue al armario y sacó su armadura de juguete. No quería que su hermano mayor supiera que aún jugaba con ella. Se puso la coraza, el cinturón, el casco. No eran más que plástico, y le quedaban mucho más pequeños. Además, estaban pasados de moda. Desearía poder conseguir un conjunto más nuevo y moderno, como los de La Guerra de las Galaxias o Thor, pero no se atrevería a pedir eso. Javier se burlaría de él, aunque Iván sabía con certeza que su hermano todavía conservaba la capa de un disfraz de Batman que usó para una fiesta en sexto grado.

Iván tomó la espada y el escudo de madera que su abuelo le había hecho cuando tenía seis años. El escudo llevaba su inicial, I, grabada en dorado justo en el centro. Balanceó la espada mientras bailaba por la habitación, luchando contra el dragón imaginario que empezaba a parecerse mucho a Javier. ¡Javier el dragón! ¡Iván el príncipe guerrero! El príncipe guerrero ganaba siempre.

Príncipe guerrero: 1.116.437

Dragón: 0

Finalmente se cansó. Metió la armadura debajo de su cama con todas las demás cosas que nunca se molestaba en guardar, y se dirigió al baño a cepillarse los dientes. Oyó cerrarse la puerta de abajo. Javier había vuelto del baloncesto. Iván terminó rápido en el baño, fue a su habitación para ponerse el pijama, y cerró la puerta con fuerza. Al menos ya no tenían que compartir habitación, como hacían antes en su apartamento de la ciudad.

Se metió en la cama con su libro y su linterna para leer bajo las sábanas. Podía oír a su hermano en el baño, preparándose para dormir. Limpia la pasta de dientes del lavamanos, pensó. Javier nunca limpiaba el lavabo. Era asqueroso.

Esperó a que Javier entrara en su habitación para burlarse de él por haberse perdido el baloncesto, por tener miedo de saltar del muelle, por, bueno… cualquier cosa. Siempre parecía haber una excusa para que Javier irrumpiera y lo atormentara. Pero no pasó nada. Iván estaba un poco decepcionado. Tal vez Javier ni siquiera pensaba en él lo suficiente como para venir y seguir mofándose.

Cuando la puerta finalmente se abrió, fue su mamá la que entró. Iván apagó enseguida la linterna y escondió el libro bajo de las sábanas.

—¿Te sientes mejor?—preguntó, sentándose a su lado en la cama. Metió la mano debajo de las sábanas y sacó el libro y la linterna. Los dejó sobre las sábanas junto a la almohada de Iván. No estaba enojada. Solo quería que supiera que ella lo sabía. Siempre lo sabía. Definitivamente tiene ojos en la nuca, pensó Iván.

Ella esperó la respuesta a su pregunta. Iván no estaba de humor para una charla de mamá. Miró hacia otro lado y se subió las sábanas hasta la barbilla. La oyó suspirar.

—Iván, sé que estabas enojado con tu hermano, pero necesitas encontrar alguna manera de lidiar con eso que no sea pelear. Estas pequeñas escaramuzas tienen que acabar.

—¿Qué es una escaramuza?

—Es como una batalla, pero de poca importancia. Iván, ¿entiendes lo que te estoy diciendo?

Iván no respondió. Trató de darse la vuelta, pero ella le agarró el hombro y lo obligó a mirarla.

—Sí, entiendo lo que dices. Lo… intentaré—contestó Iván, molesto—. No más escamuzas.

—Escaramuzas.

—Eso.

—Bien.—Ella sonrió, le dio un beso en la frente y se levantó para irse.

—Mamá.—Iván bajó las sábanas. Mamá se dio vuelta para mirarlo.

—¿Qué pasa, cariño?

—¿Crees que alguna vez estaré en una… batalla real?

La madre abrió ligeramente la boca y sus ojos recorrieron la habitación como si no supiera bien qué decir. Luego, sonrió un poco.

—Oh, sí, cariño—dijo—. Ya lo estás.

—¿Lo estoy?—Iván se sentó, alarmado. Mamá se sentó nuevamente a su lado.

—Tú y Javier.

—No estoy hablando de una… escaramuza o algo así. Me refiero a una batalla real. Con espadas y esas cosas.

—Oh, esta es una batalla real, Iván. Hay un enemigo astuto y malicioso con el que siempre estás en batalla; incluso ahora.

—¿Javier?

—No, no es Javier.

—¿Entonces quién es?

—Alguien que quiere permanecer oculto para que olvides que está ahí. Hará todo lo posible para hacerte sentir que nunca ganarás.

—Algún día… ¿ganaré?

Mamá pensó en ello un momento.

—No será fácil—acabó diciendo—. Pero recuerda esto, Iván: no importa lo que este enemigo te lance, siempre tienes lo necesario para ganar. Así que nunca tienes que tener miedo. ¿Capichi?

Quería decir, «¿Entiendes?». Mamá usaba muchas palabras raras para las cosas.

—Capichi—replicó Iván, aceptando, aunque no estaba tan seguro de entender—. Pero sobre este enemigo…

—Mañana hablamos más—indicó mamá, guiñándole un ojo—. Dulces sueños, Iván, cariño.

Una vez le dio otro beso de buenas noches (le encantaban los besos pegajosos), Iván se recostó y volvió a subirse las sábanas hasta la barbilla. Pensar en batallas reales lo asustaba un poco, aunque su mamá había dicho que no debía tener miedo. Miró afuera, hacia la luna plateada que se asomaba entre las ramas del gran roble. La luna estaba enorme, más grande de lo que la había visto nunca. Llena. Empezó a imaginarse vistiendo su brillante armadura, un príncipe guerrero, sobre un caballo blanco a través de la niebla hacia algún gran castillo en la cima de una alta montaña. Qué imagen tan genial sería. Pensó en levantarse, sacar sus lápices de colores y dibujarlo. La luna, el árbol, la montaña, el príncipe Iván en un caballo blanco. Y luego bostezó. Tal vez mañana.

Sus ojos se cerraron…

[image: ]

—¡Levántate!

Iván se enderezó de un salto; su libro y su linterna cayeron al suelo con un golpe sordo.

—¿Qué?—. Se frotó los ojos, buscando al dueño de la voz. ¿Era una voz? No podía estar seguro. La habitación estaba oscura. Sombras extrañas se movían a su alrededor, sombras de las ramas del árbol en el jardín moviéndose bajo la luna llena.

—¡Apúrense!

Sí, una voz suave, susurrante, pero al mismo tiempo fuerte llenaba su cabeza por completo.

—¡Ven!

Una sombra cruzó rápidamente la habitación. No era la sombra de la rama del árbol, sino de una especie de criatura. ¿Un mapache? ¿Un gato? No, demasiado grande para eso. Pero demasiado pequeña para una persona. La sombra saltó al borde de la ventana. A la luz de la luna, Iván pudo distinguir una prenda fluida, como una túnica. Una túnica morada. La criatura giró, revelando un símbolo brillante en su espalda; la boca de Iván se abrió y cerró involuntariamente.
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